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DEL MOMENTO " ~ 

BORRAS EN LORCA, O EL SUENO 
DE UNA NOCHE DE VERANO 

—¿Usted lee «-La Nación», don 

Gaspar? 

—No; no leo «La Nación». ¿Por 

qué rae lo pregunto? 

—Por si conocía usted las lineas 

qu© a Loi ca dedica Tomás Bor ra s , 

a su paso por nuestra ciudad. 

—¡Ah! ¿Pero es que lia estado 

aquí Toinasito? 

—De paso, sí seftor, Llegó a las 

doce de la noche. Hora oflcial. 

—¡Caray! La mejor hora; con la 

fresca. 

—Pero no había cocina en el 

Hotel... 

—¿Qué dice usted, cristiano? 

¡Que no había cocina en... un Ho­

tel? 

—¡Hombre, entiendame:Que es­

taban apagados los hornil los. 

—¡Caray! Es natural. No iban a 

tenerlos encendidos esperándole 

a él. 

—CoKÓ, sin embargo. 

—¡Vamos! Menos mal. 

— S i señor,sí. Da cuenta del me­

nú: Un poco de sopa... 

—Ser ía gazpacliO.¿No quedamos 

en que «no había cocina»? 

-r^iuéso manohego,(3afó...un po­

co de mortadela «que apa rece lue­

go.* y plátanos y naranjas. 

—Buen eátÓraago el de Toraasi-

to; después del café, mortadela 

«que aparece luego" y plátanos y 

naranjas. ¡Caray, caray, c o n T o m a -

sito! F u é siempre muy original. 

—Como en la zarzuela de ma­

rra*. '-"̂  . • ' -

— ¿ Y es eso todo lo que dioe de 

nuestro paíp? 

—¡Quía! Ño señor Dice mucho 

más. Cosas estujiendas, don Gas­

par, 

—¡CarayljQué me cuenta usted? 

l^e Tomasito hay que esperar lo to­

do cuando coje lapluma. 

—¡Como que escr ibe de pie! 

—¡fiiabío! ¿También eso? 

— E l lo áflrriiá 'en su luminoso 

articulo. 

—^Es un gran hombre Tomasito. 

^epo dígame; d í g a l e , ¿qué cuenta 

®1 grande hombre? 

—Cuenta, que viene dando la 

Vuelta a España en automóvil 

«Morris». 

—¡Áh! ¡Vamos! Quiere acreditar 

la marca! 

r - D é j e m e acabar , don Gaspar. 

E l ' recor r ido total que piensa ha­

cer es de kiíómetisos 5.925 y l leva­

ba recorr idos el doce del actual 

2.266. 

¡Muy interesante!¡Mucho,mucho, 

caray! ¡Le digo a usted que es el 

diablo este Tomasito! 

—¡Venía de Almería, donde le' 

han enseñado el puerto, los parra­

les, el campamento de Sotomayor, 

la Alcazaba y éí Casino." 
—¡Oh, oh! 

—Después de; ver todo eso, es-

cr iMó un artículo eri dos horas. 

—¡Qué barbaridad! ¡Si es un ra­

yo! 

—Y salió, veloz, en el «Morris» 
olvidándosele dejar eT jabón en el 
hoteL ^ - / C - n . • 

- ¡Hola , hola! 

" S i , señor. Tomasito,l leva con­

sigo el jabón conque se lava, y en 

cada hotel que visita se deja una 

pastilla olvidada.Peró en Alraería, 

no se le olvidó, y por lo tanto, ha 

resultado un olvido el no olvidar-

i o , porque teniendo la cos tumbre 

de olvidar.., 

—Pero oiga, oiga; ¿eso lo dice 

usted o él? 

—¡Yo no soy tan ingenioso, don 

Gaspar de mi alma! Büenodlega a 

Benadux. Luego a Rioja, donde le 

espera el vecindario de luto, por 

^a pérdida de l^ cosecha. Aquellos 

vie jec i tos , aquellas mujeres, aque­

llos niños le hablaban cou lágri­

ma* en loa ojos, de su ruina,;. 

- ¡Caray! Cuando todos se ha­

bían comprado lutos,no andaría la 

cosa tan mal de dinero, 

—Nuestro hombre toma otra 

vez el «Morris» huyendo dé aquel 

paisaje desolador «horriblemente 

hermoso». Campos estérileB,secos, 

sin un árbol , sin un hierbajo. Le ­

chos de ríos sin agua, l lenos de 

piedras negras. Montecillos como 

cucuruchos de arena,.. En fln un 

paisaje selenita, Y pasa por Adra 

donde ve barcos ahogados; y pasa 

por Tabernas , y por Sorbas , . po r 

los Gallardos, Vera , Cuevas,Huer-

oal ,Lumbreras y flnalmente Lorca , 

—¿Qué hizo aquí? 

—Verá usted, Cenó en el «mo­

desto hotel<donde a las doce ya no 

había^_ooGÍüa». L loró un poco,des-

^ u ó s , pensando en el desolador y 

^selenita paisaje almeriense, y se 

lanzó a; la callo, «Una campanita 
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suena a sartén, golpeada por un 

ffiartillo:da las dos menos cuarto... 

—¿Pero usted ve cosa más ori­

ginal? ¡Las campanas de nnestá i-

glesis Mayor convertidas en sarte­

nes! ¡Es mucho Bor ras , este To­

masito! ¡Caray! Siga, siga... 

—«En la esquina,una Virgen de 

piedra, está alumbrada por un fa­

rolillo... Suena una guitarra. Una 

joven, oculta por la persiana, toca 

y canta verdiales en un balcón cer 

canov... 

—¡Zaraboraba! ¿Pero que está us 

ted ahí disparatando, hombre de 

Dios? ¡Aquí tocando una guitarra 

y cantando en un balcón una j o ­

ven a las dos de la mañana!! 

—[Si cantaba «verdiales!,D.Gas­

par! 

- iQuó verdiales, ni qué verdo­

lagas! ¡Ganas de decir tonterías; 

¡caray! 

- P e r o atienda. «Por fin hemos 

encontrado.Andalucia;el balcón,la 

Virgen, la callejuela «eí-trecha»... 

— Y la campanita-sartén.., jVaya 

con Tomasito! 

— «La bella toca primorosamen­

te y canta con voz suavísima; se 

ven sus antebrazos marfileños y la 

madera morena do la guitarra, al 

reflejo del farolillo de la Virgen., ,» ' 

—¡Jesús , qué enorraidad! ¡Todo 

eso visto a l a sdos de la madruga­

da, através de una persiana y al 

reflejo de un farolillo de aceite! Y a 

ha vLsto y oído Tomasito, más que 

durante nuestra vida vimos y ei­

raes los hijos de 1̂  Ciudad del Sol . 

L o que es l legar a tiempo, caray, 

¿Y para eso vino en el «Morris»? 

Poi Id I) iiuscí i/H ion 
J U A N D E L P U E B L O 

P A R A " L A T A R D E , , 

P O E T A S E S P A Ñ O L E S 

B O N D A D 
Ptema divino 

y dulce 
hecho con ver ros 
de amor 
y orlado de una 
sonrisa 
con imagen's 
de sol. 
Cristo lo plasmó 
en la Cruz 
sohre un fondo 
de rubíes 
con una pluma 
de luz... 

J O S É S E G U R A COLON 
Madrid 1927 

D E ARTK 

Asoeiaeión de i 
Cultura Musical] 

El próximo lunes, como está a-

anunciado tendrá lugar en el Ac-

tualidades el concierto correspon­

diente al mes actual, qno está a 

cargo do las notabilísimas artistas 

cuya biografía damos a continua­

ción. 

MAGDALENA MONNIKH (Vio-

loñcellista).—Nació on el año 1900. 

Hizo sus primeros estudios on el 

Conservatorio de París , donde ob­

tuvo en 1917 el l lamado premio de 

excelencia . Amplió sus estudios 

con profesores tan eminentes co­

mo Andró Hekking y Camilo Li:e-

villar. Ha actuado como soli.sta 

con las Orquestas Colonne, Lamon 

rex . Sociedad do Conciertos del 

Conservator io y Pasdtdoup, de Pa 

rís, Stráram, Coneei'tgehouw, oe 

Amstérdan, bajo; la dirección 'do 

Mengelberg y de Cari Muck, Or­

questa de la Residencia de la Ha­

ya, etc. Ha realizado esta arlista 

importantes tournécs [)or Franeia , 

Bélg ica , Alemania, Holanda y re-

ciontemento acaba do bacer una 

serie do concier tos en los Estados 

Unidos, donde ha obtenido éxito-; 

. verdadpramenío extranrdinaricís. 

L U I S A MACART. -Notable^ pia­

nista, primor premio del Conserva 

torio de Par ís . Ha actuado en reci 

tales do piano en diferentes oca 

siones obteniendo lisonj(íros éxi-, 

tos. Desde hace mucho tiempo co­

labora Oon Mile. Monnier a quien ' 

acompaña'-en casi todos sus con­

ciertos. 

Mañana daremos a conocer v,i-

rias crí t icas de diarios extranjeros 

sobre tan distinguidas artistas. , 

moneas un suspiro y en sus labios 

la alegría triste de una canción. 

Hay una reja pccjueñita... y tras e-

lla unos ojos de mujer, gi-andes y 

negrofj.que miran cn la noche apa­

sionadamente, haciéndonos recor­

dar con .sq tristeza, con su melan­

colía moruna, todo el encanto do 

esle barrio típico, de os+e barr io 

castizo, alma y color de Granada 

l a bella, p inco lada in te resan te pa­

ra el cuadro de la vieja e incompa 

T-able ciudad.'" 

•() he ]>á.-ado al lado de esta re­

ja, me he detenido uli instante y 

me han mirado aquel los oj.o3 una 

vez, habláudome al corazón con 

elocuencia. Desde entonces, todos 

los dias vuelvo a pasar para sen­

tirme mirado por ellos, y cuando 

la ventana so cierra,cuando la mu­

je r bonita desaparece tras de los 

clavóles, continúo mi paseo callo 

abajo y me siento en una piedra 

del camino, para ver la torro dc la 

Vela y soñar con l a gitana que ha 

sabido eíiibrujarmé. 

P A R A « L A T A R D E » 

E N E L A L B A I C I N 

Una reja 

peqneñila, 
En una calle es t recha, torcida y 

pintoresca del Albaicin, hay una 

reja pequoñita, cubier ta de clave­

les i ' o j o s q u e dan su perfume y su 

• gracia a l a tardo a b r i l e ñ a . U i i a r e j a ' 

romántica ante la cual han desfila­

do todos los mocitos del barrio gi­

tano, l levando en sus gui tarras fla 

—Está usted muy triste—la ho 

dicho al l legar. 

—No rae ha contestado.. 

- S i e m p r e la encuentro esperan 

do.... 

Es ta vez, apartando los c laveles 

asomó por entro los hierros de la 

ventana su cara redonda y more ­

na para que yo pudiera verla me­

jor. . . 

- S iempre la e^c uientrq GBj,r erajii j 

do, -repetí seguro do su silenció.' 

— Y qué hay (juo haser en la via 

sino esperar.. . 

lOs ella la que ha hablado; son 

sus palabras las quo han acar ic ia ­

do mis oidos, las que h ^ l legado 

riendo ba^ta mi corazón. 

—¡Esperar!— he continuado — 

pero usted espera siempre y pare 

ce (pie él no llega... 

-y,El? ¿quién es él?.. 

No sui)e qué contestar. Cuando 

; v(d\ i a mirarla un clavel r o j o c o m o 

I sus Labios mo acarició las meji l las . 

I lira U l l regalo do aipiella mujer 

i que rá[)idanu_yiite des;ip:;reció tras 

; dli la reja pequeñita... 

' Lie vuelto a p a s a r | . . ; r ia e ; d l e € S 

i t recha, torcida ŷ  [¡iiitoresca de l . 

! Albaiem. Me ho detenido niu;di:is 
veces ante ol pequeño jardín de 

claveles rojos que dan su perfumo 

y .su gracia a la tarde abn ieña . 

Y he. esperado (jue aquellos oja.-

z o s iíi.\gro.s me v o l v i t M ' a n a m i r . , 

^4)ero nunca más ai íarccierou, inuiv 

ca más! Hoy, sentado en una pie­

dra del CcMrdno,vuelvo a ver como 

ontonces,la lorre de la Vela y a s o 

ñar con la eampana ((ae ha ahoga­

do su soi -.: la alegría tristo,i 

q u o •-•u:..pjr;i;i i a s guiíarras, eon 

veja peqtieíaía ;) con la bella mujer 

,quo ha-eneeii 'o ' (ai aii p< 'e lK) la 

llama del amor. 

¡Oh b r u j a s y p ; i u o r e s e ; , s e a i ' e s , 

(del Albaieí 

M.uiiO ARNOLD 

Grabada 1927 


